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Hay que p rosegu ir la  lucha hasta lim p ia r  
nuestra pa tria  de invasores extran jeros

f  de esp a ñ o les  tra id o re s
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Los trabajos culturales y políticos 
en la 41 Brigada

1

Uno rá  Los problwjjas qu# cqn \%ais intensidad se.llevaba a  cabo 
' GI los batallones de la  41 brigada 
li'era e l tnújsjo cufoural y  político, 
en sua formad más amplias y  mú» 
eficaces-
, No cabe duda que el-Gombatien- 

fie , que posee ua nivel cultural ©le- 
.vará 7  una conciencia poUtica.da­
is  lucha con más rs^onaabiüdad 

[ y  más disciplina.
M i trabajo en e l aspecto políti- 

' co conaistia en llevar a  la concien- 
re ís dei soldado el espíritu de la 
p-róflad férrea-de hacerle compren­
der cuál e r » la  política dei Frente 

. Popular y. por lo  tanto, dol Go- 
,fcierno. Así, pues, v  a través de los 
• «^ a a r io B  ds bataDón v  delegados 
políticos, Se explicaba ¿e  una
ñera clara cómo la  atención pri- 

• mordial del sOidado tema que ser 
'la  t^Bciplina y  la obediencia a los 
-mando?, únioa política posible para 
•íograr la victoria. Y  en este as-

£ ctura,
Pren

enécto_ utilizábamos la lee 
a misma trinchera, de tórensa, 

qua se hacía sobre la basé de un 
camarada, e l m ejor de la  compa- 

;CÍa, e l mas culto, e l cual leía v  cx-
• plicaba 'a un grapo do soldados 
-aquelloe aríícuJoi que reflejaban la 
política del Gobierno. Pot ejemplo, 

l í e  les leyó y  expHcó coif gran in- 
itensidad cómo e l Gobierno había
• (obtenido ©I mando único y  lae ven- 
'ñsjas quo para^gan^r la guerra re- 
yreaentabaasto. Xj,as modida# adop- 

fiadas por e i Estado pw a crear una
fcerte retaguardia-, con suj» indus­
trias de guerra cectralizad.as, con 
■»ii6 fuerzas de reser\'a y ccn eus 
«m ic io s  de abasíecimieatos, e t­
cétera, biea organizados. A l mis- 

^300 tiempo, lea eiqidicáMmos Iaa 
.óormas- qu© G^da d í^  oomába ia 
{Znezra, y  eai <Btos ñitimos tiempo 
logramos ceear en ©fies una ccccícii' 
eia abierta d e  la  necesidad no eólo- 
de luchar contra e l fascismo pjira 
'defender nuestros libertades, sino 
también nuestra iade^pmidencb na­
cional.

Cqando la  calda de Málaga, in- 
mediaíament© se Ies hizo ver eré 
CQO esto significaba para nosotros

necesidad de sacar fos enseñan- 
|*aa precjs^ del perqué eSta pér­
dida. Entonces señalamos no eo- 
lamente cómo Málaga fue invadi­
da, por ejércitos extranjeros, eioo, 
sdemáe, lá  inexistencia de un solo 

ISaando, la falta de una politica de 
jmidad, factores que decidieron la 
caíde de dicha ciijdad. Paraleia- 

jUieÉte a  esto, sen tem os ante ios 
ecádado^ la victoria -íe nuestras 
fuerzas eñ Asturias y  Ies factores 

fque intervenían para hacer posi­

ble la  victoria, liand o  único, dis- 
cip.lina, unidad poutica, etc. Eete 
trabajo dió magníficos resultados 
e i¡ su cmnportamiento y  en to fes- 
ciplina.

No sclameate nos limitábamos 
a hablar y a esptícqjr todas estas 
cuestiones a loá soldados. También 
lo hacíamos entre los mandos, para 
que éstos estuvieran a la  altura 
de las circunstencias y  compren- 

,diesen iguahmante cuál era la polí­
tica del Frente Popidar.

Lu is  Diez Pérez

Colaboraciones da V A N G U A R D IA

DOS GRANDES DERROTAS

La gloria É  Littare y la vanidad liltlsríana 
han suciinhldo anfe la .iie ro laa  acción  

da nuestro Ejército
; Scfidadcs d t í Ejército republi'- 

cano eepañdl! jL a  gloria da Lrcío- 
re, la vanidad d d  teutón ven Fau- 
btí, ee ha veniáo a tiwra ante 
vuestra formidabile entereza, ante 
vuestra vÉü decidón de defiender 
la in t^ridad y  la digpidad nacio­
nal! Habób eeorito estos días dos 
páginas in^uparábles en 'la  historia

¡Abajo las máscaras!
De poco sirven loe eng.iños. qne 

siempre llegan a dceeubrirae; da 
poco sirven las mentiras, que no 
engañan a nadie-; de poco valen 
los cuentos de- viejas y los gritos a 
npR nueva España, perqué ya todo 
esíÁ  ̂deeeabierto, porque ya  se sa­
be, y »  está palpable, ■que ia nuenra 
Ebpaéia de loa Fránao y  oompaiua 
es la España cwcomida de la mo- 
narqm'a.

j-.Abajo las máecaras! H ay  inno- 
vacLonecs peligrosas y  hay retrocesos 
reveladores: e l deo.'cto de Franco 
que -detíaca himno nacional 'fo an ■ 
tígua «ÍMarcha real» es uno de 
tílc£. Para noaotroe -no 'ha sido nin­
guna novedad, \ no ha llegado si­
quiera a tírprendemos. Tiempo ha­
oe que sabemos .a qué atcnernoi, 
que sabemos todos que -la España

Jfoesiros amigos
Noa enteramos de ia  noticia por 

Eadb* Ik>Hia. que -comunica qu© 
«ha salido -do NórfoJk e l -víipor 
cE'ñscanai, con 4.200 toneladas 
de nitrato, 6Íei>do su destino Se­
villa. Los , marinos do este, vapcff, 
influenciados, a© negaron al prin­
cipio a salir; pero las autoridades 
h¿n stíutíonado e-l incidente».

CoDocemoe la fonña qu© ti&ncii 
las autoridades! de stíucóonar eeos 
mcidente.'. Por Ceo «cocem os  tajn 
bién ©1 valor que tíeue t í  gesto d# 
los trabajadoree t í  no querer ayu ­
dar t í  fasctsmo intcniaci-anal.

¡ Salud, marinos dtí «Lu iscana»! 
Sois nuestros amigos, nuesírce ber- 
manoai

P IC O T A Z O S
«D iario  de Navarra» pane, 

en letras muy gcrdas;
«Sea fsciHJda ^vuestra san­

gre para la dlgn'idad de Espa­
ña, bajo, la mirada de Dios y 
E l os dé el premio de su rei­
no.»

Desde luego, en su reino, 
porque en el del caudillo nos 
parece que no.

«Unidad», el diario con as­
piraciones intelectuales, que 
hacen los fascistas de San Se­
bastián, dice, . hablando de 
Unamunor

« L a s  piedras imperiales de 
fa eabla Salantanca se alegra­
ron de que su cadáver pasea­
ra a  hoiobeas de camisas azu- 
tea.»

¿ E s  una confesión? ¿O In­
tentan aca llar uñ remordí- 
miento?

Hay m ás:
«No £l don Miguel Una- 

muño,' que vid [a últim a de­
rrota de Esp a fia ...»

Nos figuramos que .se  refie­
re al movimiento salvador. No 
se preocupen. E l pueblo safará 
acabar con esa «derrota».

También es «Unidad» quien 
dice que «los checos residen­
tes en París han sido «.nrola- 
dos a la  tuerza en el Ejército 
rojo».

,¿Se referirá a  los últim ss 
envíos (te ropa qáe se hicie­
ron por parte de algunos pue­
blos hermanos del nuestro?

que- lucha -en contra de noeotros 
no ea una Es-paña con .-'péraciones 
nuevas, no e íu n a  Espfct.v de al'ou- 
tos prc^esistas, eiao ia ílepaña, 
vieja, ia E ^aú a  degenerada, la Ea ■ 
paña ícsiladá. 'TLompb hace quo 
tebemoK que luoha contaa nos­
otros todo lo viejo, todo io  podri­
do que ©listia OQ la  Peaiínsiila: 
los terralenionties, que dafiendeu 
sus pri-yUegios; -ke* soüoiitos, que 
defienden, su dei^ciho ;t ia  vag:mcúi; 
loa «inquL*ádorcs5, que quicrcui im- 
poiier su ley y  s-.i vciuutad: los po- 
Jtlcoc ruines, quo quieren mfriríir 
a toda costa. Todos lo sabemos. 
Pero algubos, a ^ , d tí otro lado ce 
las tríiidaeras, jMhriau pedido cn ■ 
ganarse; algunos habrían podido 
creer rá  ’bi'wma le  quo 'on os-pcitu 
reorgamzadcr v  purüicador afiontA- 
ra entre Jos geñerstles -t-ra;doi©9. Da- 
ra tíloe y  para Is -opinión interra- 
ciotití cftó  biea que se hayan qui­
tado lu máscara. Está bien qw-> se 
deeoubra-n. Para que t í  oaoiitbro 
dei mundo sea completo, para que 
la risa, la  risa purtficndora acabe 
con ls  m.uscarada.

Han escogido e l ñimno que con 
cüaridad lee podía rcnresent-ar anít; 
los ojos del m«nd¡o: la  «Marcha 
r ^ »  «s  t í  mejcr repressasttíivo de 
F ra m » y  consorcrS;

engaños, sin lirismos, sm 
mancaras. '¡Aai nos g'usíaji, seño­
r i l

Pero bs quc. además d© la reve- 
lao;óu ante t í  muado rá  eu verda­
des» carácoer, tiene t í  docreto de 
franco un profundo scanído des­
de e í  punto de v ltía  de pa''tica 
interior d© la  Irópaña rebelde, ifas- 
te  f i  presente, diferentes sectores 
de la cqilnión se han oneontrado etn 
presencia, y  Franco uo eo había 
pronunciado abiertamerste para nin­
guno ti© ellos. 'Ahora declara ftw i- 
'cament© su preáeseuoia hacia t í  
sécta r més retrógrado de ía poh'- 
tsca agtañoiar -hacia t í  eector tra- 
dicionBÜsta; no podemos menos de 
reoordaj; teda la' propaganda des- 
gnfrenada que vions re^zando la 
comunión tradicáon&litía s  fovor d© 
la «Mareba re tí», "todos los artícu- 
kss que se han aEKUvto en los pe- 
rióduMB influeocóados niác o me- 

• nos por tíe-montos tradicionalistafet 
E l restbieeamiento de la marcha 
granadm» como himno nacional de 
la Z^ )a iia  rebelde debe conaiderar- 
s© como una victcíia dol sect-ca- Itíu 
dicEonalista «obre sus enemigoe; es 
decir, como una -vicuoria ds los más 
reaoc:onari-os y  de los máe abrasa­
dos en los sectores rebtídes.

Tengfamos m uyen cuenta ia íec  ha 
de íBte decreto. Pareo® ser sólo una 
ocurrencia de poca traeoondeneia, 
•cuaiulo -an t í  fondo es sintomático 
de un ra<’ viinieíito impoBrtante den­
tro de Ies «c to rcs  qua sostit-ten 1» 
EapeTia rebelde. Como dice et ada­
gio €íspBñol: «1 Siempre tesidremos 
g'iie a g ra d en  algo a nuestrae ene- 
m'lgosl»

de ‘Á e  hechos hzxckioos que registra 
ei mundo.

E l Estado Mayoc alemán, 4 ciT- 
yas órdenes ao halla t í  Qlamadi» ge- 
ouraúsúno íkans», preparó una 
importante organizar'ón de fuerzas 
alcQ'nnas, c-»mo el trstma do 
la terna de Parto, pa;u avanzar ha­
cia la oarretcra d© ¿Lorata d© Ta- 
júña y  hacia la de Argauda, con ci 
pióp& ito d© c o r f '"  *ria comunioa- 
cióo antro Madrid y /aiencia; pero 
todo su aparato ; f. crzoe, toda su 
eientffiea y  preparu-
cién m ililer ireosfió' magníhosmon- 
te ante Ja decisión y  t í  aiTojo dtí 
E jército rá  la Ecpúbhqa, qUe hizo 
mordw t í  polvo de la derrote a  las 
disciplinados huestes do Hitler. •

X ie^ ifá  un día cn  que, gin pa­
sión, Eorenameatic, e© eacriba la re­
ferencia exacta da la  gran batalla 
librada en ( i  Jarama, y  reephmde- 
oecá l i  extraordinaria brillantez de 
la aoci'jn realizada por t í  inviéto 
Ejéroito repuL]is3ttno. Parenerá una 

'  página íanté^tica de fo H¿-;toria y 
lo gente mosárará asombroso eetu- 
pcff. I f t  magnitud d t í combate se 
puede suponer oon f-.ó!o decir qu© 
en esta operación .--1 Estado Ma­
yan alemán comprometió eu propio 
prcstigioV puso en juago todas sus 
más modernas y  mojdree armas de 
combate,' al tiempo que aziipsaban 
t í  sol carca d© tíos centenares d© 
apmrabos rá  aviacjin, qu© luohaban 
con igual encarnizaíniento qué lus 
fuerza.> ds tierra. E l fracaso teu­
tón fuó incuestioiiablc.

Días después- c l íljt íc i- i»  de la 
Bepúbtica derrotaba iguaimonto a 
los esclavos r á  ;Mu3Soliiii cu Jas 
gloriosas jornadas d6 Guadalajara, 
Todo un ejército, oon estupeíidos 
pertretíios de gueüra, ooo los me­
jores jefes y ohciaJeis de qu© dispo- 
n© e l fMcismo italiano y oon auxi- 
iio de fuerzas alemanas y 
rios de Franco, han presenciado su 
porcia cabástinrá ante fo  actuación

bra’va y -ssfcggada r á  los abn^ados 
ce^batientes de la Bepública.

Entre'ton'to, ia ,Sociedad de Nar 
cáones y  ©I Gomiiife de No Pitw ven- 
cién no se han entíarado todavía 
do que en Eejraña existo una v e r­
dadera invasión d tí íaac¿sm.o intor- 
n a c io i^ . qutí dw manera indigna y 
anterat en complicidad oon u rs»  
m ilitares taraidores a  su patria , han 
cometido una agnestoa armada in ­
justificable contra fo integridad te­
rritorial d© un Estado que tiompra 
ha cumplido sus oompromta>s in- 
tennacionalcs y  ha Qoadyirrado on- 
tusiáfiticamento a  foda la  obra de 
pacificación de .'los demás Estados.

Do nuestra conducta, do nuestro 
sentido de fo dignidad de nacióu 
libre 6 indepandtonte, de nuestra 
obra, ya  se enterarán alguna ve:4,. 
Noeo'roa ya nos hemct. enterado 
d¡tí grado de egorémo y  r á  in- 
oamprt'asión a  qu© lüegan al,gunos 
paises que, por su h is ta ia  demo­
crática. calaban llamados a  pres ■ 
tar ay id " . legítima a  un pueblo que 
linchaba antes contra un conglo­
merado de traidores qu© fácilm en­
te hubieran sido reducidos a fo im- 
potentía, de no contar oon aporta­
ciones extranjera», y  luoha ahora 
contra un ejéreito de-invaekki, en 
defensa r á  pu independencia y de 
sus libertará'^ nacionáfos.

Jaiam a.-i’rentc rá  Guádafojara • 
Dcw gestas inenarrahias. Ixn  sol­
dados de la Eepúbhca han derroto- 
do a los ejércitics de Mua.=io!im y 
de H itler y  han destruido t í  mito 
de la pujaizá y  bríos d tí fascismo 
intemacional. Eu estos dos comba- 

_ tes -han eucnubido los ejórtítos 
’ fastístos y  t í  propio fascismo. ¡ Ya 
©s bastante, baroKCs soldadce dtl 
Eíjército republicano de la legiti­
ma República eepañdla!

José Zamora
Bodpctor jato d© -¿H-eraldo 

d© 'Madrid»

Mientras las potencias extran- 
jeras reciben las pruebas irrefu­
tables de la intervención ita lia­
na en nuestra guerra, los solda­
dos del E jército  popular prosi­
guen su avance victorioso en tos 
campos de Guadalajara. Nues­
tros combatientes, gue conocen 
la tram itación lenta de los asun­
tos diplomáticos, no Ignoran 
tampoco cuál es el motor gue 
acelera fa marcha de las recla­
maciones Internacionales. Pe­
lean con e! fervor máximo pre­
cisam ente porgue saben hasta 
qué punto influye la suerte de 
las armas en la apreciación dé 
la justic ia  de una cau ^ . Tienen 
muy presente el caso de Abísi- 
nía y no permitirán que ©n esta 
ocasión puedan las potencias es­
cudarse en el socon'ldo «áiecho 
consumado».

Lás brigadas de nuestro Ejer- 
elto regular continúan su cam i­
no ; los Invasores italianos, por 
su parte, prosiguen en su fran­
ca bttida, abandonando cadáve­
res y  material de guerra. Pero 
nuestros soldados saben mdy bien 
gue en fo lucha es Imprudente 
entregarse a! optimismo exage­
rado. Los deLrotados hoy, pro­
curarán, por todos los medios, 
rehacerse m añana; nos atacarán 
a la desesperada, buscando un 
desquite que les permita salvar 

. siquiera su dignidad. E s  impres­
cindible mantenerse en Vigilan­
cia permanente, dispuestos siem­
pre a malograr, rotunda y defi­
nitivam ente, cualquier maniobca 
del adversario. Mussolini no es­
tá aún vencido; io están sus di­
visiones... Mas es mucho lo que 
el lascismo italiano ha arriesga­
do en esta guerra para que se 
resigne a abandonar la  lucha sin 
hacer otros esfuerzos para ga- 
naris.

E l fascismo hará cuanto esté 
en su mano para impedir nues­
tro triunfo. Partamos de esa pre­
m isa para llegar a conclusiones

ciertas. Nuestro E jérc ito  habrá 
de contender nuevamente con di­
visiones italianas perfectiniiente 
equipadas: crerto que su moral, 
la de ios 'nv^ ores, dista mucho 
de ser análoga a  la  nuestra; cier­
to, tam bién, que su valor per­
sona} es muy Inferior ai de nues­
tros travos com batientes.. Pe­
ro hay que tener muy en cuenta 
que en la guerra moderna el ma­
terial bélico es un factor impor­
tante.

¿Quiere esto decir que abri­
guemos dudas acerca, dei resu!- 
tado fina l? De ningún modo. 
Estam os absolutamente seguros 
del tr iim fo ; mas ese triunfo no 
se nos dará «graciosamente», sin 
esfuerzo por nuestra parte, Ne< 
Gestaremos emplearnos «a fon­
do», ya que no basta con dCio- 

'ta rlo s ; hay que reconqutiiar me­
dia España de las ganas fascis­
ta s ; hay que lim piar nuestra pa­
tria  de traidores indígenas y de 
extranjeros invasores; hay que 
anular por la violencia las cop- 
ces.iones también per la  violen­
cia otorgadas a los auxiliares de 
nuestros ex generales subleva­
dos.

Los triunfos alcanzados por 
nuestras armas, lejos de debili­
tar nuestra actividad bélitfo, han 
de movernos a acentuarla de ma­
nera ininterrumpida. Cada dia, 
un golpe decisivo m ás; cada jor­
nada fes lucha, una nueva vic­
toria. A sí alcanzaremos el éxito 
definitivo que nos devuelva el 
pleno dominio de los destinos pa­
trios y haga que ctra vez— y 
ahora de manera concluyente e 
Imperecedera— la soberanía na­
cional deje de ser un m ito , para 
convertirse en una realidad res­
petada por el universo entero.

E sa  es la misión gloriosa del 
E jé rc iío  regular de fo Repúbli­
ca española y esa es la labor ad- 
mh-able que ese E jército  sabrá 
llevar a  cabo.

mUnmm
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De carácter brusco, un poco hu­
raño, todo oceazrá, aqutí buen mu- 
cihariho ^ a  muy querido por sus 
compoñtros. Los qu© ie  tratitoan 
aaduamento, engañados por au re- 
traimiento, le juzgaban un poco 
orgiilíoso. Nada más contrario a l.i 
retíid iá . M as-^sto  era ©I caso— , 
fuera ilf sus íniiiuos, nadi© sentía 
por él un veri.iiUiro ¡uecto.

Arar/més Su pt;ra c*pa, era o"- 
n-'Kudc por «e l .\Lúc». Nada ',!• 
bíair.os -io su vifisi. fforecía d e  (s j  
oiiüaad- qus b.i proporciona-io 
tnatas amistfidfs i  hombres m» 
siempre dignos de ellas; la simpa­
tía. Pero una mnñaca...

Una mañana hiíbimos de subir 
a un picacho de la sierra do Gua­
darrama. No obstante huliarr.os en 
pleno verano, e l aire era frió, en- 
tumeoedor. «E l  'Maño» caminqba, 
fusil al homl” — cantando entre 
dientes nna «--..p.'.ea» preñada de 
malicia. Sus camaradas Ja jalea- 
ban, entre bromas y  veras. Cuan­
do llegamos a la cumbre ss dió fo 
orden do acampar. Entre los pe­
ñascos nos acomodamos lo  mejor

Ifl PreñSfi mgÍ8S3 re- 
h á m n  e!^ p r e c i t a d o  

regreso de ^éussolmi 
a Roma con ei fracaso 
de Sas tropas extron- 
jeros en GuadaSojora

LO N D R E S. —  1® Prensa in ­
glesa, sobre todo la conservadcara, 
que hasta ahora se había mostra­
do rasüstento a  admitir e l ésitd d© 
las trcipas rc^juhñicanas on t í  frtu.- 
t© de Guadalajara. fo reoonoc© hoy 
plenamente,.y, aun cuando acoge 
fos noticias d t í campo. íaociosos, 
qu© persis-ten -en negar loe éxitos re” 
publícanos, 2a pruíurancis a las ú#- 
íormaciones de 'los  gubernamenta­
les, hactondo resaltar muy espe- 
cialm-ento que sé' trata da uiui de- 
rrtía  infligida, a tropea itaJianaa, y 
subrayando tígunos peíáódicos, en­
tro tíles el «D aily  Teiegcap'o», 
quo, Franco ha tenido que mandar 
«refuerzos españoles» para socorrer 
3 los italiano© en fuga^

Toda la Prensa inglesa rtíacicaia 
los acont-refoiontoe d© España con 
ei precipitado regreso do Mussoüra 
a Roma, dando 3 eetos iníorr.iaciri- 
r fe  confiráad&s titufofee ecsisacd"!' 
ru fe i

E! fracaso ée! 
armamento alemán
Hitier, antes de llevar a cabo 

nna-guéiT» europea, quiso prráar 
la eficiencia ds s-js armas. En  Es­
paña B© ha'c-ía producido un le- 
vantamicuto mibtar —' provocado 
por él, en cruzip^ia de Mu^oü- 
ni— , qu© en un principio creyó 
seria cosa f á c j j  de ganar, que los 
generales traidores obtendríaii pron­
to e l triunfo, qu© ellos esperaban 
para establecer la alianza fascista 
de Europa.

Poro .ni M ’tísstíini n i H itler con- 
tftb.m con un pueblo, con el ver­
dadero pueblo-español, qu© no &->' 
)orta ni la humiüación d tí rico ni 
a colonización de ¡os extitanjeros. 

Po? esto se vieron obligados a  en­
viar armas y lumbres a los que 
carecían de ambos. Pensaron tam­
bién que <on esto seria suficiente, 
pe'fo pronto bebieron- ds ^rendirse 
a su triste realidad, y  las simas, en 
principio matotial ya olvidado de 
la Gran Guerra, tu-viej'on quo me­
jorarlas eon ol envío de los Últimos 
ad'elontos que 1a inái'«tr-a de gue- 
raifealemana había construido. Asi. 
quo era segura la  victoria ¿© los 
fascistas.

Y  de p^so. comprobaban fo bon% 
dad do gu material, ya que habría ■ 
quo medirse con t í  mejor arma­

mento oue el Gobierno d© la Be- 
pública hanfo adquirido.

^D¿ nada ie  ha valido al señor 
H itlér toda la ciencia puesta al 
servició d© 1¿ guerra. H oy tiene 
un cierto resquemor y ya pleiisal 
y  sufre en pensarlo, que’ no podrá
provocar la guerra eurtmea en las 
ooadi'ciones que creía. 111 infonñe 
secreto em itirá por ej «servicio téc­
nico de ía  guerra» así se Jo ha di­
cho al comunicarle que-sus tanques 
son atravesados de pcrtc a part© 
por k s  balas de lo© crojoej espa­
ñoles' e imposi'oilitados por sus 
bombas do mano, y  fio qon averías 
de fácil reparación, sino inutiliza­
dos por mi;ch-» tiempo.

Hoy se diova a cabo por cl Es­
tado Mayor aienaán rcvislin total 
dtí arm.amento.

L a  pacotilla de los jugiioto© 
coa qn&quialcron boicotc.vr ol m©'- 
cado roerás 1© siguen empleando 
hoy— desjTués de vaictitrá ' añop—  
en mstcnal de gnerra. M uy boci- 
t is  pdr'fue.*a. paro...

Si ls sangre ©spaficfo derramada 
en estaa pruebas db Hitler daüe- 
nen en alg© fo sangre enrppca al 
baci-rlf pensar en fo ot»  seria una 
.avftríur» jjiu:>dfol, ki dainoc por 
"biea «ropleado Trirt©*» «Tparjn»©»',- 
tos quo Pava sobre or.«>trc» ©J f »e  
ps-mo jotomeposaiL

posible. Extendieron capotee—los 
que los tepiaa. quo p -»  entoneea 
no eran muchos— y cáda cusí bus­
có en fos entrañas de sú macuto 
algo con que apagar ©1 hambre, 
despierta por '.a caminata y  t í  ai­
re ti© la montaña.

Cuando nbs hallábamos en íarv 
«nutritiva» operación, comenza­
ron, a zugrbar los obuses. E.l'ene- 
mjgo, advertido sin ráda de nues­
tra pre.sencia, se prápoijía desalo, 
jarnos de fo posición. Cachaz'ida- 
mente, <el Maño» arremetía con- 
tra u.n chorizo y  un «chusco» du­
ro como una piedra. Lq^ proye<fii* 
les de 1a artillería facci-osa esta­
llaban entre' la cumbre y  ©I arro­
yo, que era nuestra aguada for­
zosa. Era casi imnositue ir bas­
to éi. ,

-Atormentafios por la sed, agraan- 
tábamos cuanto podíamos, ©n es­
pera de que cesase t í  bombardep. 
Mus pronto hubo algunos heridos 
a los qud curar. E l sanitario gritó, 
apremiante;

— ^Hay que traer agua.
Hubo un momento d© eileqcio. 

y  luego, el vozarrón rá  « t í  Maño» 
se aizó, solemnemente cémioo:

— Yo voy por ella...
Y  mientras, con unas cantim­

ploras ©n fo mano, bajaba ia cues- 
fa batida por la metralla enemiga, 
t í  aragmée, stíiakndo -(á''riborlzo y  
el «chusco», a modio dev.orar, que 
había dejado ©n una peña, agregó, 
muy sario;

— 'No « 02»  lo comáis, ¿eh?
íierenamente, sorteando los obu. 

ses. llegó ®¡ arroyo, llenó las can­
timploras y  einpr-jndió t í  regreso, 
entonando sú cjspla favorita.

En titíw ito, un compañero ha. 
bía sustituido los restos de la co­
mida por un chorizo magnífico y  
un «chufico» entero y  ídgo menos 
duío que eh que «sl Maño* inten­
taba ingerir poco antes.

Y 'e l  aragonés, o l regresar a su 
acqmodo, una ves cumplido su de­
ber de compoftcricmo,’ contem.plan- 
do 1a «rtrantí'Drmiiciór:* de su yan­
tar, exclamó,-con asoatcro que hi­
zo reír a todos los p.rescr.tes:

— [Otra que Dfos! ¡Hon «cre­
ció» I '

Ayuntamiento de Madrid



I ,

ii£ pasado la hora de las informaciones
Lms p&ienclas d&mpQráíiaas n& éebem
m t s n t s r  c o i & o a r s e  w ® n d a s  ® m  l o s  @ jm s

La ra a ü d a i de 
está a¡ a lcaace

SimaitáReamentb se han eonoctta tfcs n a tls ia s : o u ,  ei sa­
le ta  ta i Gran Consejo fascista a  los italianos que han ixvadkfo 
Espafta : otra, la respuesta ta  Edén  al embajadcr espaftol, sefia- 
tando la necesidad de abrir una información para ver el e! asun­
te  se ba de llevar o no ai Cem ité de No Intentenciós.

Lo  grotesco de un saludo victorioso de ios que huyen y sea 
dsiTotadcs de una forma vergonzosa se une a lo que represen- 
t s  ef que ante lo inaudito >, descarado de la invastón fascista se 
kab is de una información.

Ahí están loe prisioneros iíali&n‘>s, su armamento, su doeu- 
men’ aciún. ¿Qué más pruebas? ¿Q u* m is  información?

U .m asbdo sabe Inglaterra, como el resto de las potencias 
tam ocrax.cas. la realidad de la guerra' española. Son tan c la­
ras las pruebs3,yt?R term inantes, están tan ai alcance de todos, 
que nadie, ni horqpre pl nación, puede darse por no enterado.

E l «D aily  E^ iress» asegura que e1 Gobierno Inglés ba pe­
dido explicaciones e  Mussolini scbre ios desembarcos efectuados 
en Cádiz el S del corriente m s s ; pero lord Sim en, en un dlsetir- 
es pronunciado anoche, ha declarado/¡ue Inglaterra ha heebe y 
ha.'á cuanto pueda pará persuadir a  las demás naclenes que no 
deben intervenir' en el conecto  españoit

A l fascismo internacional no ee le cofívence con razoaamiM- 
tes ni frases suaves. Mussolini ha dsclar^ o  que no le interesa­
ban loe asuntos de España, y que estaba dispuesto a  retirar los 
voluntarios que hubiera, al propio tiempo que se felicitaba a 
«los cincuenta m ii camaradas que en tierras de España se baten 
bajo la linea y "por la gloria del L ittore».

E s ta  es la realidad de ía luc jia  española. Que las potencias 
democráticas considoren lo que para ellas reprssonta la Invasión 
ta  España por c l fascismo intom acicnai, y que ne se colo­
quen vendas en los ojos, ya so llantén persuasión e informacien, 
sobre ia  tntervencíóo itaitana.

COMISARIADO GENERAL DE GUERRA
Orden dei dí^ 22 de Marzo de 1937

P e r el Excm o . S r .  ErnaistTí/ t a  
la  Guerra han c d o  «cncoditas k a  
tiguieates cc inb ram kirío a :

Antonio Oimeno Orseáis, cer ŝar 
batólión de ja  64 angada; F ra n ­
cisco AscDsi Aranburo. c-iarto bu- 
talión de la 64 brigada; F é lix  V a­
lero Q « a á ie z . b riraáa 74, soinist- 
>io de batalión ; Fuusto Gcnzáles 
D iez , primer batallón de la  59 bri­
gada: Arturo Hem ám lea Iiiiian iC , 
segundo bata llin  de la  69 brisnd®; 
Antccio  Caparrós Auge, tercer ba- 
ttóún ds la  59 brigada; Gairier- 
BÍndo k íorím  M artín , p rinyir botó- 
ílón de la 61 brigada; Pedio BujOn 
Alesanco, o e ^ n ta  hatálióa de la 
61 brigada; Andrés Caíatayud A l­
caide, segundo b&talicn de la  70 
brigada; Mariano Alberí, R e i^ d a , 
cuarto basaltón de ;a  70 brigada; 
Pablo C a lv in  Garrido, eoiriisario de 
compañía para e l escuadrón de 
oabsíleria oe Ja ó u ; Mig-jel Páre?
fcíartínes, bafctílía A ra ia  de la  57 
brigada; Salvador Yucb C iaram unt, 
prim er batallón Pablo Ig icsias de 
la  57 brigada; Antonio Carbonerae 
Jim énez, cuarto bataílóa « E l 8o- 
cÉalista» Bafao! G sflris Bam fres, 
batallón ametralisdcrar, Á liaeria 
número 3 ; .Amador 'Mingue* de 
Diego, cuarto baíadlón regimiento 
infantraís número 3 4 ; Fnm áaco  
Muñoz Tortoae, M ilit ía s  Maseso- 
sA ; Enrique Ib tñez Gadea. aegun- 
do batailóa de la  21 brigada; Au­
relio Pulido Peinado, btUaltón d« 
la  fB  brigada; Manuel Delgado 
Ocaña, i>uarto b lta ilSn  del regi­
miento Ja é n ; Rai&el M ira M olina,

L a s  c a i u m n i a s  
d e  M a r a ñ e n

M is  de nna ves bemoe tenido 
|u© roooEOoe® en los gobeenantofiC-i

oe L* Beprúblke cspañ-j-a una. bo- 
■L^oidad uxc£aÍT&, un comporta- 
BT.OT2to quO, á  les bonra como 
booibres y  como uiudadanoe. ha 
pannitxk) que loe enemigos vü«a de 
nuestra libertad acrcmetMcan oOo- 

. toa ésta, usando loe pcofrícs medkw 
que íájaJ^anitmí© m  lee piosura- 
n c .

H e  aquí otra prueba; G regorio 
^darañóc, el médico que, roapeto- > 
do por todos, ealió trauguüamente 
de liepaña cuando uo eatr-iük opo?' 
Suzto, a  quien ee ie praporcÚKuiroa 
icé medioe pcioisoe pora troala- 
darse oómodameute a Valencia > 
{vara sa lir de nuestro teritorio ; 
(KvnHrc, en án , que ee fingái repu­
blicano e bizo protestas de adhe- 
fikÍQ. ZM> siMo a i Gobiemo, sino taia- 
bién a  la  Ju n te  Dolegada ae De- 
áensa de nueetra besoicu capital, 
ba becbo a  un diario de Pa ris  de- 
tdaracioDes que coostituyen para 
t í  que las haca una indignádad y 
IlWft pa'íecte de TÜlania.

Mortíton afirm a que c h u y ú  de 
Mndrida omi djdcuiUádes, y  atribu - 
f t  la  posibrAidad d© hnoorio a  uu 
w  aat^uo tíidnUe, anarquista, que 
l e  p r o p O T c io D Ó  c ~ '*  c f u g a » .  b f e  v e r -  

daaeram m te doloros^tí especticu- 
k) dado por ese in tt íra t iiá l ain de­
ceso. deoíeado a  monUr ^  mane­
ra  ten reyugnaPle. dife'maódo a un 
Gobieino que s i do algo {xxtó f u é  

de oouaidersrie a  t í ,  t í  médioo im­
postor y  cáokio-, «gaste  y  farsante, 
como a un caballero.

Aiortanadsm.<CTte, cn  toda i& 
Prensa espcñola y  extounjura se 
publicaron, eo bu  día, referoacias

iGS repotillceoos españoles residen­
tes en América testimen an sü adíie- 
sión ai 0oi}ierno del Frente Popular

E l  prctMonte del Consejo de mintstzoe - y  rnlnrétro ée la 
Guqrra rccIbiO ayn* ta  hio/ttevideo y de Valparaíso, a través 
dcl M inisterio do Estado, los dos siguientes telegram as:

«Montevideo, 21. —  Asamblea españoles republtcanos, reaiM- 
da Ateneo Montevideo organizar m ás ampiia ayuda, saluda fer- 
vorosaments lucba hertíca. tiuestro gran p u e ^ , Gobierno y E |ér- 
cito popular por Indcperidéncia querida patria espáñofe, ínvadL 
da ejércitos fascistas. Adelante, bcrmanos. —  Circulo BepnbH- 
cano E ^ ñ c l .»

«M inistro . Estado a nilnlsti'o f i iw m . —  E l  vfceeORSBl #n 
Valparaíso telegrafía a  est! M inisterio : «FelIcUo, eon pem nei 
ooasuiaúo y .colonia española lea l, valiente E jérc ito  republicano, 
rogándole transmita entusiasta saludo y adhesión dsfetisores Ma­
drid y general M iaja.» Salúdele.»

Los anteriores telegramas tuoreo contestados d tí tígufente 
moflo;

«Valencia Montevideo. —  Pretítan te  Consejo ministros y m L 
iilsiro  Guerra a  Circulo Republicano ep añ o l. —  Recibido vues­
tro teiegramt de ayer, por « i qu« i-ne transtnítis saludo torvero- 
so de vuestra asamblea. E n  nambre dei pueblo trabajador esps. 
ñ t í en armas contra invasores y trai<fores y en el dcl Gobteme 
de aquel que luoha por su Inta pendencia y una sociedad más 
justa , correoponde a  vuestro sai udo, agradeeiéa^oos v «  e & t  r  a  
ayuda.»

«Presidente Consejo Ministros y mfpJstre Guerra a ministro 
Estado. —  Acusóle recibo su M ta telegráfica veintiúne actual 

transmitiéndome telegrama vicecónsul da España en Vaiparaiso 
felicitando a heroico E jé rcho  republicano, defensores Madrid y 
general M iaja, a quien traslado también saludo y adhesión colo­
nia espa-ftola y taráonai Ccr;sulsdo, rogándole'diga asf y envíe mi 
saludo vicecónsul. Safúdote.» .»

Valencia, SS marzo tas?.

da BUS v iá ta s  a  las kgliÁuvts ‘k i* i a9CBic©neo que con él se tonisn.
de la  Ile^úhlioa, y pala- j FoIivitóiaCDOs do quo te  haya

teae que don Gregcrio, «la vícb 
m a de Ice rc^os», según tíio ra  di- 
ee, proQunótó para :^ ad eco r lss

quitado la  máac&ra. B q la  España 
que estemOB fonamio, hombR* oo- 
mo }itarañóii no nos hacen fa ite .

Sil Eíic OroDoná visíla
coniig Oi3oe

Sa guarda ana a^sslu's 
f -  acerca d e;ta$ eaire/sias

..JIOIMA, 32. —  Taoto  por parto 
rftíiac a  COTBo tíifeárúca, m  ¿uarda 
?a más abeohita disOTeción etíire 
}&B recientoo visites de * ir  E rio  
D rjm ood , esabajíídee de la s ia t» . 
n a , a l cxade Ciaiío . m inistro de 
Kegocioe E itran je»ae . •

E n  lí^  ctrcuko ofioialea ao d«. 
elara que estes rk ite e  oo £&n ddo 
motivadas por la  proOrnte inglasa 
Bobeo 406 «voiunteráos» itadfaaos'*d« 
España. —  Fr.bra, 
WMVWVWrárá.VW#W<rf-¿V.«.V ^

Pansjneñtsr'Hís cte:c?ic3s 
en 8l frsnte H 08.itíe

J íA D R i íD .— eev’.ivo w i M a­
drid , donde continuará sicu-uo® días 
ntes. una dtíegaciún de persona-

mi
QUEMA DE TRASTOS INUTILES

l'tíadsb parli^caterlas fo  CSiaooc- 
Icvaqoia, llegada a este eindsd 
coa el prgpóBÍto t a  v^r de cerca I» 
guerra qup en tomo do ella se está 
desoiTOjlaado. Fu é  amablementie 
stondida por ol delegado de Fren- 
KS y  Propaganda, an euya compa­
ñía recorrió algunoo sectores ¿e l 
frente.

Todoe k a  miemj’n :»  ta  este de­
legación ta  la  Bepühliea de Che- 
eotíovsquia ee mneetran adm ira, 
dos d t í elervada ttgdrttos que 
te a l puchk) y  a lae fuemas 
l'jch sn  aqm en dcíaDse de ]a« 
titucioacs parlanjentari»» y  demo- 
cráricas y  da k  iegalided consti­
tuida.

M añana s© propone ria íta r «1 
frente áe G^jadalajara. E n  estas 
visitas les acompaña un reproses. 
fcacbo de Ja Generalidad de Cata­
luña, e l ¡teñcr Car'oé-

ragiffitesto iaíaaOeria númeao 10 ; 
M iguel Acoste Serra, José C ua­
dras Bo tinas, Justm o laoar P&«a- 
lodos, tierafín Lc'fpcz R ico , Ju a n  
B u ú  D ía s , Domingo Ptae* G ar­
c ía , batallonee dé foniñcaeioDoa, 
M ad rid ; Celiano Mart.ln Ben ito , 
Ju n te  permanente para el pase al 
E jó rc ito  d e i'p ^ o E a l de büücisR ; 
Josá' Oarcia ^ d r íg u o z , eomisarie 
t a  ooropatoá en b s  btíloree de ca­
rros de combate, vAlcaiá; Joaqilúi' 

P e ó n , comíBario de com-*, 
pañi», arudante d t í ins*

de Eiéccipectiv  de E jéro ito  d t í 6ur. 

C O M IS A R IO S  D E  B R IG A D A

Brigada 50, Em eeto Antuña 
G a rc ía ; brigada 3, Felipe Gómes 
F o rc a ó io ; brigada 26, Boque Ser­
na M an íaeü ; brigada 40, Ignacio 
Bodrigo G a rc ía ; fcrignda 49. V íc ­
tor .ánoOTeca A g n ile ía ; brigada 68, 
B .;ce lio  P,odrígues de ¡a  O liv a ; 'cri- 
gadn 42, Manuel P ífler»  BeD o; 
bridada 43, Alberto B a rra ! López ; 
brigada 69, Niooita Ynete Se rra ; 
brigada 3, Pelayo Tortajcda M a­
rín  ; brigada 36, EiAdio López Po- 
veda; brigada 44, .álvíM-o P e lie z  
A ntón ; brigada 5 . 'G ab rie l Pérez 
V icco te ; becada S ! ,  Corios Gorcia 
Fe rm ín ; brigada 46, José Ccsta- 
ñer F c iw ; brigada < L» , Eleutorio 
Dorado L a n z a ; b read a 27, D k » i-  
Ko  M artín' M artínez; btjgada do 
choque, F é lix  Navarro Serrono.

C 0 M K SA R 10 S  D E  B A T A L L O N
Brigada 2 6 ; Julián Broncéalo 

Sadano, Gonzalo Salazar Morales, 
Vicente Ovejero Santervas, iNico- 
Ita Gajif^o ileríao .

Brigada 27; Francisco Gimedo 
Garcfe, Juan Buiz Qucrante, Ma- 
itano Martin Herrero.

Brigsda 2 8 : J.vcinto Nsaanjo Jw- 
rado, ijT^orio  Ctíinoe Feisián- 
dfii,.Jesús García Gqnáa.

Brigada 2 9 ; Yictoriaao SAncriee 
Alrarado, Pedro Igiotíaa ta  la Ca- 
Ho. V

Brirada 90: Enrique Campas 
Pórtela, Manutí do D io ^  V á i- 
qaos, !Kego Pastor Alonso.

Brigada 31; Gregorio M esoa«o  
Gara'a, Enrique Zafra Gracia, 
Antonio Díaz GcmzOiez, Julián 
Charfolé Díaz.

Bngsáa S2 : Bnriq^* Torre» Gar-

Brigada S 6 : L o is  Sodrignez B « -
eo.

Brigada 41: Cartas d tí Toro Ga­
llo® . Cartas Percsda Yitraoco.

Brigada 67; JoBc Gundian Sa­
nano.

Brigada 43; Ben ito  Bo jo  Sán- 
ch er.'

Brigada 3S; feidoeo Carda Fer­
nández, L u »  Estadella Am ó, Teo­
doro Carrasc-il A ca ja .

Brigada 42: .\ntcnio Jiménez 
Solqr, Domingo Prieto. Luis.

Brigada 2 : Gonzalo Hc.grtas 
Sánchaz, Frantísco Sáoz Bust»- 
mante, .Amando Moreno Garoía, 
gantoB Mayoral Gracia.

Brigada *63: Manuel Martínez
Bustio, Teodorio Femár.des Heras, 

Fcfaánáea Herrador.Joeé
Brigsda 40: Dionisio Pom ai^E^ 

quejo, Pedro Bangel Pontos, Vb- 
oente Cortijo del Hoyo.

Brigada 37: Antoiln Bojo Bri- 
zuela, Joaquín D iez Briaga, José 
P stíe te  García,

Brigada 4 4 : ¿fenaro N a v il B u ia , 
Lorenzo .Amones Grande.

Brigado 00; EKsso Asonsta Ss- 
criatáo, .Antotío Vicente Ramos, 
Francisco Bodriguez Martín.

Brigada 8 : Boseudo Lombao L o ­
renzo.

Brigada 35; Vicente Peflarroya 
Balsgucr, José Torres • Montemi- 
bio, (Manuel Martínez Sánchez, 
Feáerioo Estévcz Usón.

Brigada 1; - Francisco SinebeB 
Martínez. Aurelio MaHin Pérez, 
Lu k  CordohiUa Andrés.

Brigada 49; Basilio Heredia Me- 
lenáo, Jssús Barrot F Imwb, José 
Pedreao Ckfflzález, Santiago Gila- 
bcrt Herrera.

Brigada .'■O; Ernesto Rc({aBS Za­
ta, J u a ii'f ■ ■ "  ■bala.

Ex 'Irían
Br;

(ña, PÜdro Romeral A riza , Leqpoí 
Federico K udo Candela 7>óp«e, 

dolí Garda.
•Brigaia 33 : ‘Enrique A l ^ e  Gar­

za, (tasto Macla ái®rcia, Manuel 
Avila Fernández, Mr.nuel Palomo 
Gonaale».

bt 
les.

Brigada 34: L e o ^ d o  Caaatabt 
Irutía, Pedro M a rtu  H «néaac:z .

Sánchez Cabezudo. Fó- 
...«.A, Práfael Sobrado Cosslo. 
risada 66: Luis Oc'aaita, Emi- 

ao Jiménez, Sotero S^cúia Ba- 
rahona.

Brigada 5 : Serefo Cecarre J c -  
a k ,  AntíHiio BulianKode, Jaeús 
López López, Agustín de J/eñcarío 

IM irgo.
Brigada 73; José 1. Mantecón 

Nftvasai, Marcelino Martin Gonzá­
lez Ramón Pérez Fuñe»,- Santia­
go "la Muela.

Brigada P . V .  A .:  Lsón Crespo 
Jiménez.

Brigada «E l C am petíro »: Modes 
to Castrillo Frías, Miguel Baecu- 
6ana Séiiehcz. Juan SÍncbaa Igle- 
Kas. Aritonio G ím ez Arénas.

B r ig ^ a  71; Juan López Sán­
chez ^ r á » ,  José Rancho Ltarca, 
Tomta íMonterde Arán, Santiago 
Masferrcr y Gaotó.

Batallón d » Guorya Químúa: 
Manoei Doblado Alooao.

la  P R E N S 4
STRO EJERCITO

Ssamos dignos d@ nuestros héroes
jCamaradas! 'TeDemue quo ca­

ber bor-rar noest.-os muert-oa; te- 
nemes oue hacer honor a nuestra 
historía.'Que el recuaréo da Mon- 
tesizx», do Kusobio «e l  Nagur», de 
D ivüa. Bruo y  teatoa otrce no se 
ad<«nezca nunca en noestro co­
razón y  en nueatro constante es­
fuerzo on t í  dunino de ls supera­
ción. Hemos lograiío mucho; SOS '  

- F A L T A  m u c h í s i m o  PO R  CON- 
SF/GUIB...

L o  que hemos logrado esta en el 
recuerdo ce todoe y en la consi­
deración coa que fOS maqáos su­
periores del naciente Ejército po­
pular DOB tratan. Pfcro cs deoer 
d t í eoipisario recordar a todos quo 
no hemos logrado, m mucho me­
noe, la periocción. Perqué ella no 
podrá *sr nuestra mientras TODOS 
Y  C-.ADA LINO do rroeotros no ha­
yamos Mmprendita ««ta s  cosas;

a> L A  G ASO LIN A  ES  ORO 
L^LTTD O  Qri-1 NO PODEM OS 
Q U EM AR PO R C.APBIOHO, Y  
NO E S  N U E S T R A , ES  D E L  GO­
B IE R N O , B S  DE -TODOS LOS 
E.SPANOLES. A  Q U IE N E S  NO 
TE N E M O S  DEREC.HO A ESTA- 
F A R  MALGAST.ANDO E SE  ORO 
L IQ U ID O . ¿H sn  comproaáidu era 
to todos nueetro! hombre»'? ^

b l L A S  MOTOS feON D E L  
ESTAD O . D E L  OOBIEP-NO, T , 
PO R  TANTO . DE TODOS LOS 
H S P A S 0 ÍE 3 . No podemos hacer 
de e lla i lo qae nos ver.ga on gana; 
no oatán a nuestro eerricio P.LB- 
•T30UL.AR. Soa im deoótíio que 
debemos vigilra, cuidar, engrasar 
T atcuder amoroesmente, pozqae 

una de ellas vale rauclms mi­
liares ta  pe-aetae, y p'>ra comprar 
t íre *  hemos de'Jtandar ORO al
¿Ktran íero, que «  cnVpobrocemos 
paulatinamente y  debilitarnoe pa­
ra ía  luchr.. /Comprenden esto to-
dos tas oompañeros'.’ 

e ) L A  LU C H A . (SU2-STRA 
TTfBM ENDA LU C H A  DE L IB E ­
RACIO N  Y  D E  in d e p e n d e n ­
c i a ,  NO SB PU E D E  G kX K H  
SO LAM E N TE  COK B iL A S ; H A ­
CE F A Í.T A  OONSCIBNCIA. CO- 
NOCIMÜENTO P L E N O  D E L  
PORQtTE Y  PA R A  QUE Y  COK- 
t r a  Q U IB N  lu c h a m o s .  ¿ Sa- 
ben esto todo# lo# eoRioañero# de 
la brigada?... Ee uo defear, tanta

te¡a isabruccióc miiiter, como 
pojltccs, la  qu® nos da el qonoci- 
mienlo de nueuu'o gran tastiuo, 
de nuestro duro H O Y  y  de suee- 
teo gran M AN A N A . Y  eae coaoc;- 
i ^ a t o  forjará en eada uno'la ga- 
ficioate en tere:» pera afrontar -to­
doo ¡oe peligrfs y  privetíones, por- 
oue Aft una fton.#e!encia retue de tma con.!eieocis total ee 
ósprcnáe esto : E L  18 D E  JU L IO  

PE R D IM O S  L A  V ID A  .AL NO 
A C A TA R  A  TX)S M IL IT A R E S  
SUB LEVAD O S. P A R A  RTIVO- 
CAR E SA  SBNTFJNaiA PRE C Í- 
SAMOS GAlNAR L A  G Ü E R B A...

¡Camaradas, compañeroe todo#; 
E l C<»BÍsariado de nuestra brigada 
OB alienta en e: camino del aae'riii- 
cio y dei eampbimesto; per© ce 

. reclama ana mayor stencióa. cada 
dia cupersda, bacía todoa loe ?raD- 
5 e # problemas y  PEGUENOS 
PRO B 'LEM AS quo tiec'dwi a ecc- 
Rocni'zar t í  dinaro de nuetíro gran 
Gobierno de la victoria... N i r*ic~ 
IÍTJ5, ni luz, ni papel, ni materfsí, 
N I H E M P O . pcráemoe desjrilfa- 
rrar, porque todo ello • »  munición 
de guerra. Y  KO ES  NUESTRO.

Y' mucho ineaoe podemos des­
pilfarrar aeesfcra salud, nuestra vi- 
telidod. ocftetanaudo b a i «  por en- 
fermcdadea eTÍteblea.' Quien ta l 
h*c6, no mcreco el M u lo  ta  Bel­
dado d tí ptKiblo. {.Ahorrar! Esa ra 
la cossigua. ¡ Aprender I Es* e « otra 
ooQsigca; aunque sólo sea .una oo- 
#& pequeña o  granta, báy <m® 
aprender tígo totas taa dfas. En 
nueetra brisada eobra'o medica pa­
ra ello. ¿Cumplen todos ios com- 
paTteroa ctí-au dos cooaignaA ¿a 
■guerra?

Mcnéndex,
«músario

(D e «H icrw ».),

E X O D O

La obra del fascismo

C u a d r o  d e  h o n o r  
d e  o i i e s t r o s  c o m i s a r l o s
En  el sector de Qusdsfajara 

ha caido en poder dei c T.mtgó 
el camarada José del Pozo, cc- 
misario de ia 7 t brigada m ixta, 
quien siempre dcfi>Oc,tró uos gran 
capacidad en su trabajo, hab'Si- 
do sido hecho p isionero  cuando 
con un cemanílaQte de su briga­
da recorría fa s  avanzadillas, lle­
vándole fuera de nstestraa uneas 
el de#eo de vig ila r más eficaz­
mente al sitio donds tenían que 
actuar sus fue.'^as.

energta, mereciendo la honra de 
ser Citados cn la  Orden del )e[e 
de la  brigada y en fe del gene­
ra l M iaja. '

E n  «{ sector de Csrahanchei 
fué herida do ^avedsd , murien­
do detíiués, el camarada Sinto- 
rlane Diéguez Oueftae, delega­
do político de ta 42 brigada m ix­
ta , nulon se comportó heroica­
mente actuando al frente de sus 
fu e rz^ , yendo eon los primeros 
soldados que tomaroa unas ca­
sas cercanas'a l Hcspital M ilitar.

E l) las gloriosas operaclonas 
de Guadaiajara han desaparecí- 
do, temiéndose hayan caitta en 
poder d tí enemigo, o muertos, 
los siguientes cam aradas:

Bruno G ard a  Alonso, comisa* 
fio  del batallón P i y Margan.

Enriqus Granados, delegado 
político de la  primara compañía 
del cuarto batallón de la  60 bri­
gada m ixta.

José Revilla , delegado político 
de ia  cuarta compañía dei coar­
te  batallón de la  50 brigada m ix­
ta.

Enrique Masón, delcgata po­
lítico de la segunda ooídpafiia 
del segundo batallón de ia -50  
brigada m ixta.

En  unos goróes de mano ne­
vados a cabo en el Puente de los 
Franceses cayeron heridos Ies 
eam sradñs Lu is  Ballesteros Ro­
jo, delegado político d« la segun­
da compañía, y Miguel Villanue» 
va Ballesteros, <de fe cuarta com- 
pañis, ambos de! tercer batallón 
de ia 43 brigada m ixta , habiendo 
aetueflo con reoonocido celo y

Constantemente tenemos que 
recoger, ccn el natural orquiio, 
hechos heroicos de comisarios y 
delegados políticos, siendo ya 
Rumsrosos los casos en que la 
reaUd&d demuestra la valiosa 
aporte.ción de nuestros riamere- 
dás, qatenes dan generosamen­
te su sangre todos ios dias por 
la causa del puebio.

Comisraiuta g «o «ra l de G oen », O rían  dcl .dís 22 do marco de 1937.

La Sucha en el frente del Centró

Las tropas leales continúan su 
avance victorioso al Norte de 

Gnadalsjara.--Se confirma ple­
namente éi desastre italiano

Con un tiempo realmente des­
agradable. a pesar de aigunos des­
pejes pasajeros, y aun tropezando 

,coA alguna resistencia enemiga, 
la ofensiva leal iniciada hace peco 
en el Norte de Guadaiajara «onti- 
núa dosarreiiándoee de acuerdo 
con los planee del mando. Los 
avances realizados hoy son de gran 
importancia. Se han ocupado al- 
gunes pueblos pequeños y so ha 
reintegrado a  la patria y i  la  so­
beranía naeioaa! española una zona 
considerable de territorio hollada 
por la  invasión fascieta. En  esto 
territOTio reconquistado se hallan 
huellas irrofutaóies de les daños 
sufridofr per los esclavos dei fas­
cismo que vonian a  España con 
ei propósito de hacer de ella bna 
colonia. Ccm cnttrios incipientes 
—pues no Imn tenido t'empo de 
dar sepultura mas que a  una por­
ción iM igriiticente de s«s muer­
te®— , campos sembrados de ca­
dáveres, m aterii! de guerra aban- 
flcnaifo pw  todae partes en con­
tusión y desconcierto, son testim o­
nios harto cíocuentes de h» desca­
labros sufridos, que bastan por.s l 
solos para comprender las 
de la bajislm a morai que dimiina 
8 estos ' «guerreros», en quienes 
tanto fiaba la  fanfarroneria del fas­
cismo Internacíooal.

Pero hay alga más. Apenas sl 
queda una casa, o restos dé caca, 
m ejcr dicho,'en lc« pusble.citos re­
conquistados, (fonde no se vean 
letreros dando v ivas a  Mussolini, 
escritos o» italiano cen la doble 
uve que traduce o resume el «Wi- 
va» de Ita lia . .

E n  algunos lugares hasta don­
de avafUáTCti nuestros stídadosi 
después de iniciado el movimiento, 
nada adelante en* la  mañaaa da 
hoy, se tropezó cen cierta resis­
tencia por parte de ios rebeldes» 
Durante todo e| dia se combatió, 
aunque no con gran intensidad, y  
grar parte de! térrítorio  se recon­
quistó sin h ít ís  ni tmosoio disparo. 
E n  otros, en parte, como decimos, 
trató de contenerse la  marcha vic- 
tariosa del E jérc ito  popular, ofre­
ciendo lucha las divisiones ex­
tranjeras. y a  mezcladas con algu­
nas fuerzas de choque que no son 
italianas. Sin .embargo, esto nc 
puede influ ir deelsívementc en las 
operaciones. E l  avance ha conti­
nuado durante tcdo el día. y ya  
el «nem:so se ha repiegado p ir  
la c cn e íe ra  de -.ugoo hasta Algo­
ra . o zup-t muy p róx'm : a  este pue­
blo, que no era nuestro cuando 'os 
invasores empezaron a  avanzar so­
bre Madrid.

L a  aviación republicana, a  pra 
sor del mal estado del tism po-Lta 
nieve se congela* antes de llegar a l 
suelo— , fu| prestado servicios easi 
constantes, manteniendo vigilancia 
sobre el territorio leal y el de! ene­
migo para cbsscV'S* sus movU 
miento®.

En  los demás sectores dei frsirta 
de Madrid el día fué de calm a casi 
absoluta. En  las últim as horas do 
la tarde la  artille ría Isal reanudó 
eus actividades, dirigisrido sus t i­
ros certeros contra algunas concen­
traciones enemigas que se han ob­
servado en puntos cercanos a  la 
capital. '

8i&gi3 m  m m i m u  s m s ii  be es£H|!& iii ssiiíCis m  ejeícíts m i  psebís
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